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Existe un importante legado patrimonial en Astu-
rias, consecuencia de la notable incidencia en el te-
rritorio de los procesos industriales en los últimos 
ciento cincuenta años. La preservación se basa en 
fundamentos, valores y razones históricas, cultu-
rales, simbólicas y sociales que marcan una seña 
de identidad regional, con profundas raíces en la 
idiosincrasia de sus habitantes.
Los antecedentes del interés por el patrimonio 
industrial en Asturias datan de la década de 1980, 
al hilo de la entrada de España en la Unión Euro-
pea, que despierta atención por los bienes proce-
dentes de la historia industrial contemporánea y 
también de su salvaguarda en museos, principal-
mente en el Ironbridge, en el Reino Unido, y Le 
Creusot, en Francia. Las primeras Jornadas sobre 
Protección y Revalorización del Patrimonio In-
dustrial se celebraron en Bilbao en diciembre de 
1982, auspiciadas por técnicos de museos de los 
gobiernos vasco y catalán, que tenían la voluntad 
de crear en esas comunidades un museo de cien-
cia y técnica; este motivo marcó un profundo in-
terés por la conservación de objetos, máquinas y 
bienes técnicos, especialmente en aquellas zonas 
de antigua tradición industrial del norte y este 
peninsular.
Los museos industriales se presentaban como 
una tipología novedosa de museos surgidos en los 
años sesenta y producto de los movimientos de de-
fensa y conservación del patrimonio industrial y a 
medio camino entre los museos de ciencia y téc-
nica y los museos etnográficos vinculados al terri-
torio.1 La creación del Museo de la Ciencia y Téc-
nica de Cataluña, en Tarrasa, en la década de 1980, 
ubicado en el imponente edificio del Vapor Ayme-
rich, obra del arquitecto Luis Muncunill, puso en 
valor la expresión concreta de este hecho museal 
del patrimonio industrial ligado posteriormente a 
un novedoso sistema de gestión de museos que es 
testimonio de la complejidad y variedad de la his-
toria industrial de esa comunidad. Este museo se 
dedicó en estos años a la preservación de patrimo-
nio mueble y organización de colecciones, lo que 
difiere del resto del movimiento de preservación 
1 Eusebi Casanelles Rahola: «Los bienes muebles téc-
nicos industriales y científicos», en Patrimonio Industrial y 
Paisaje. Actas del V Congreso de Conservación del Patrimonio 
Industrial y Obra Pública, ticcih España, pp. 23-32, 2009.
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resumen. El artículo establece la relación de nor-
mas que se han establecido para proteger el patri-
monio industrial. Esta ordenación es importante 
para garantizar su conservación. La segunda parte 
describe brevemente el conjunto del patrimonio 
industrial en Asturias.
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de patrimonio industrial en España, que se va a 
centrar en la defensa y conservación de inmuebles 
fabriles, fábricas e instalaciones industriales, espe-
cialmente al carecer de un componente de museo 
que priorizase los bienes muebles de la industria 
amenazados de desaparición o expolio.
Data de 1984 una iniciativa para realizar un in-
ventario del patrimonio ferroviario mueble e in-
mueble por la asociación de Amigos del Ferroca-
rril de Asturias. A mediados de los años ochenta 
en Asturias se llevó a cabo un registro parcial de 
bienes de patrimonio industrial por un equipo del 
Departamento de Geografía de la Universidad de 
Oviedo a instancias de la Dirección Regional de 
Cultura del Principado de Asturias. De igual ma-
nera, se organizaron reuniones y jornadas sobre 
el patrimonio industrial con participación de Hu-
nosa, la Universidad de Oviedo y diversos ayunta-
mientos de la región. En los años noventa se crean 
escuelas taller de recuperación patrimonial que se 
abren en la cuenca minera central en antiguas ins-
talaciones de Ensidesa y Duro Felguera en Lan-
greo, que posibilitan más adelante la fundación de 
la escuela de emprendedores y el parque indus-
trial en edificios rehabilitados de Valnalón, y, sobre 
todo, avanzados los noventa, se pone en marcha 
el Museo de la Minería y más tarde el Museo del 
Ferrocarril, que consolidan la opción y visión de 
que el patrimonio histórico industrial es un com-
ponente esencial de la Asturias contemporánea.
Los museos públicos surgen en Europa en el si-
glo xviii para recoger la herencia de la tradición 
coleccionista; estas instituciones se han convertido 
en recursos notables al servicio del desarrollo so-
cial, cultural y económico. Los museos relaciona-
dos con el patrimonio industrial en el Principado 
de Asturias parten de un referente cultural ligado a 
su propia tradición y devenir industrial. Su puesta 
en marcha en la década de 1990 los liga a la tradi-
ción europea de «museos de la recesión», ya que 
están muy vinculados a los procesos de reconver-
sión industrial en la minería, la siderurgia o la re-
novación de los ferrocarriles. De cualquier modo, 
adquieren un papel integrador en los campos de la 
geografía, la historia y las ciencias sociales.
Los bienes técnicos industriales, elementos 
esenciales de los museos de la industria, tienen 
diferentes tipologías, algunas más directamente 
orientadas a procesos preindustriales y otras a la 
fabricación en serie y producción mercantil. Los 
museos y colecciones museográficas enfatizan y 
recuperan objetos técnicos de oficios e incluso 
utensilios domésticos. Los bienes muebles indus-
triales tienen tres aspectos de interés: estar pro-
ducidos con procesos u organización de trabajo 
compleja y sacados al mercado de forma masiva y 
en serie, a la vez que llevan un diseño adaptado a 
su funcionalidad además de ser intercambiables. 
Ofrecen una dimensiones características, como su 
perfil científico y técnico; son parte de un proceso 
productivo donde las materias primas se utilizan y 
aplican en máquinas perfeccionadas para funcio-
nes diversas; tienen algunas veces una dimensión 
ecológica, una dimensión relativa a las culturas del 
trabajo y laborales y, por supuesto, una dimensión 
social. Todas ellas son fundamentales para los fi-
nes expositivos en los componentes museográfi-
cos y museológicos en los museos de la industria.
Los bienes considerados del patrimonio indus-
trial adquieren un sentido y una función particu-
lares que exceden de lo estético o estrictamente 
testimonial para convertirse en un núcleo de or-
den —temporal y espacial— en aquello que pueda 
ser un muro frente al avance del desorden repre-
sentado por el olvido y por la pérdida de sentido 
del lugar. Los museos ocupan un lugar importante 
para informar, aprender, formar y proyectar el ca-
rácter integrador e interdisciplinario del patrimo-
nio de la industrialización. La confluencia de las 
tareas de preservación y reutilización del patri-
monio industrial, la creación de museos y centros 
de interpretación en un marco territorial deter-
minado pueden servir también de elemento im-
portante en programas de desarrollo económico.
El patrimonio industrial en Asturias
La ley de Patrimonio Cultural de Asturias2 des-
taca a nivel nacional por ser la primera y por seña-
lar la importancia del patrimonio industrial como 
nuevo bien cultural. En su artículo 76 se definen 
los elementos que se consideran integrantes del 
patrimonio industrial: bienes muebles e inmue-
bles que constituyen testimonios significativos de 
la evolución de las actividades técnicas y producti-
vas con una finalidad de explotación industrial, así 
como su influencia sobre el paisaje y la sociedad.
Elementos patrimoniales susceptibles de te-
ner una protección específica son la maquinaria, 
el utillaje, las herramientas utilizadas en las tareas 
de producción y transformación de aplicaciones 
ya desaparecidas u obsoletas; las construcciones y 
2 Ley del Principado de Asturias de Patrimonio Cultural, 
Oviedo: Consejería de Educación y Cultura del Gobierno 
del Principado de Asturias 2001.
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estructuras arquitectónicas o de ingeniería fuera 
de uso y actividad (caso de gasómetros, castilletes, 
chimeneas, bocaminas de antiguas minas de mon-
taña, almacenes industriales, talleres…); los con-
juntos de viviendas y equipamientos sociales liga-
dos a actividades productivas anteriores a 1940; 
aquellas infraestructuras de comunicación marí-
tima, ferroviaria o por cable en desuso, y la maqui-
naria, también en desuso, de extracción, bombeo 
y conducción de agua; las muestras singulares de la 
arquitectura del hierro, incluyendo puentes y merca-
dos, e igualmente los fondos documentales ligados a 
la historia industrial de la región.
La protección del patrimonio industrial se rea-
liza mediante su inclusión en alguno de los niveles 
de protección jurídica que establece la ley, en espe-
cial de los tres que a continuación se detallan: bien 
de interés cultural (el llamado bic, con diferentes 
categorías: conjunto histórico, monumento, sitio 
histórico, etcétera), la inclusión en el Inventario 
del Patrimonio Cultural de Asturias o en los deno-
minados catálogos urbanísticos municipales. Es de 
señalar que la antedicha ley prevé medidas actua-
ciones que prohíben la destrucción de maquinaria 
industrial anterior a 1940, reflejada en el epígrafe 
77 de su articulado.
La historia oral y el patrimonio documental in-
dustrial asturiano están presentes en el texto le-
gal, aunque aún tienen un largo camino por re-
correr en su valoración y aplicación en Asturias, y 
en general en España. Existen archivos de empresa 
y particulares que aportan información esencial 
para el estudio y comprensión de fenómenos eco-
nómicos, sociales y culturales, material impres-
cindible y cuya destrucción es irreparable; según 
la legislación en vigor, forman parte del patrimo-
nio documental asturiano los documentos conser-
vados en Asturias con una antigüedad superior a 
cien años por cualquier persona física o jurídica, 
entidad o empresa mercantil.
La ley de Patrimonio Histórico español de 1985 
es el marco general para la consideración normativa 
del patrimonio histórico. Además, existen diferen-
tes leyes y reglamentos en las comunidades autó-
nomas sobre política cultural, patrimonio y protec-
ción de bienes, que en algún caso incluyen expre-
samente el patrimonio industrial en su articulado, 
con diferentes matices, aunque en general su asi-
milación al patrimonio etnográfico, tecnológico y 
científico está subyacente en buena parte de la le-
gislación patrimonial de las comunidades. En el año 
2008, el Consejo de Patrimonio Histórico español 
aprobó la Carta del Bierzo (llamada así por haberse 
celebrado en Ponferrada la reunión donde se alum-
bró esta iniciativa), que sigue la estela de las cartas 
de la Unesco y de otras instituciones culturales in-
ternacionales, y que incluye una serie de recomen-
daciones, criterios y normas sobre la protección, 
conservación e intervenciones sobre el patrimonio 
minero de gran interés para el caso asturiano.3
El Plan Nacional de Patrimonio Industrial 
—elaborado en el 2001 y aprobado al año si-
guiente por el Consejo del Patrimonio Histó-
rico español— contiene un total de cincuenta bie-
nes industriales significativos repartidos por todo 
el territorio nacional. En Asturias se seleccionaron 
tres de estos bienes: la central hidroeléctrica y salto 
de Salime, propiedad de la ute Hidrocantábrico y 
Electra del Viesgo;4 el pozo La Rabaldana, también 
denominado Santa Bárbara, propiedad de la em-
presa Hunosa, sito en el valle mierense de Turón, y la 
Fábrica del Gas de Oviedo, propiedad de Hidrocan-
tábrico. En los dos primeros supuestos, Salime y el 
pozo Santa Bárbara, el Instituto de Patrimonio His-
tórico Español financió el estudio y plan director.
La vulnerabilidad y precariedad del patrimo-
nio industrial se ha hecho evidente y dolorosa en 
los dos últimos siglos, cuando se han perdido ele-
mentos importantes y decisivos de la historia as-
turiana. Este proceso es similar al ocurrido en toda 
nuestra geografía peninsular y en prácticamente 
todo el mundo, con honrosas excepciones, casos 
de Bélgica, algunas zonas del Reino Unido, Fran-
cia y Alemania.5 Las causas son diversas: falta de 
sensibilidad, desconocimiento, incuria, abandono, 
especulación…, pero también otros aspectos ob-
jetivos, como el gran número de elementos a con-
servar. De hecho son bienes sujetos a una continua 
transformación, instalaciones y maquinaria cuyo 
destino natural es la obsolescencia, que no gene-
ran ningún tipo de expectativa rentable a sus pro-
pietarios, más bien son una carga o rémora. Hasta 
3 Véase M. Á. Álvarez Areces: «Carta del Bierzo para 
la Conservación del Patrimonio Industrial Minero», Re-
vista Patrimonio Cultural de España (Madrid: Instituto 
del Patrimonio Cultural de España, Ministerio de Cultura, 
núm. 0 (2008), pp. 15-42.
4 Véase N. Tielve: El salto de Grandas de Salime. Arte e 
industria, Gijón: Incuna/cicees, 2007.
5 En el caso de Wallonia y Bruselas, en Bélgica, ya existen 
desde las primeras décadas del siglo xx planes territoriales 
al respecto: véase M. Á. Álvarez Areces: «Regiones mine-
ras europeas, del fatalismo a la esperanza», Ábaco (Gijón), 
núm. 1 (1986).
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hace poco tiempo, existía una total desprotección 
y ausencia de leyes ante las ruinas industriales, y 
aún hoy sigue manteniéndose una falta de sensi-
bilidad social hacia este tipo de patrimonio que 
también influye en las administraciones públicas 
implicadas en su recuperación. Son costosos los 
procesos para una recuperación integral de todos 
los elementos originarios y existe carencia o dis-
paridad de criterios en torno a su conservación, o 
ante la destrucción o derribo.
El máximo nivel de protección son los bienes 
de interés cultural (bic). Considerados como pa-
trimonio industrial están cuatro pozos mineros: 
la mina submarina de carbón de Arnao y su con-
junto industrial, en el concejo de Castrillón6 (su 
propietaria, la Real Compañía Asturiana de Mi-
nas, sigue hoy en día con los procesos productivos 
a partir del cinc, y es la primera empresa minera en 
España digna de tal nombre, como apunta el his-
toriador Jordi Nadal7); otras declaraciones de bic 
en estudio o tramitación amparadas por la Conse-
jería de Cultura son el pozo Sotón,8 mina de car-
bón en activo, perteneciente a la empresa pública 
Hunosa, sita en el concejo de San Martín del Rey 
Aurelio; el pozo San Luis,9 perteneciente en su día 
a la empresa Carbones de La Nueva, más tarde in-
tegrada en Hunosa, uno de los más bellos edificios 
de arquitectura minera de Asturias, que alberga la 
sala de máquinas en buen estado de conservación 
(se ha creado recientemente un consorcio entre el 
Ayuntamiento de Langreo, Feve y otras institucio-
nes para poner en marcha un ferrocarril minero, 
en una ambiciosa tarea de conservación del con-
6 Véase José Ramón García López, Daniel Peribáñez Ca-
veda y Alejandro Daroca Bruño: Asturiana de Zinc. Una his-
toria a través de tres siglos, Madrid: Asturiana de Zinc, 2004. 
También Faustino Suárez Antuña: Arnao. Análisis geográ-
fico y patrimonio industrial, Gijón: Incuna/cicees, 2008. Ex-
pediente para la declaración del castillete y galerías subte-
rráneas en tramitación (información pública) para su de-
claración como bien de interés cultural con la categoría de 
monumento. Resolución de 2 de agosto de 2010 (bopa, 18-
10-2010).
7 Véase Jordi Nadal: El fracaso de la revolución industrial 
en España, Barcelona: Ariel, 1999.
8 A fecha de 20 de febrero del 2011 no se había iniciado 
aún la incoación del expediente para su declaración.
9 Véase Faustino Suárez Antuña: El pozo San Luis en 
Langreo: geografía, historia y patrimonio industrial, Gijón: 
Incuna/cicees, 2009. Expediente para su declaración de 
bien de interés cultural con la categoría de conjunto histó-
rico aún en tramitación (información pública). Resolución 
de 22 de marzo del 2010 (bopa, 09-04-2010).
junto industrial y residencial obrero en este va-
lle de Samuño de la cuenca del Nalón); y el pozo 
Santa Bárbara,10 igualmente propiedad de Hu-
nosa, en el paradigmático valle minero de Turón. 
También la Fábrica de Loza de San Claudio,11 sita 
en el municipio de Oviedo, que ha sido declarada 
bic12 tras avatares polémicos derivados de su cese 
de actividad en el año 2008, e igualmente sigue los 
trámites precisos declarativos la central de Salime, 
incluida en el precitado Plan Nacional de Patri-
monio Industrial. 
También están insertos en el máximo nivel de 
protección otros bienes asimilados al patrimonio 
preindustrial, como la fragua de El Machucu, en 
Belmonte, o el conjunto de Os Teixois, en Tara-
mundi, que más bien están vinculados a lo etno-
lógico por su propia naturaleza.
Al inventario en Asturias, denominado ipca, 
vienen incorporándose diversos bienes, como las 
antiguas minas de hierro de Llumeres,13 en Gozón, 
parte del pozo Solvay, en Lieres,14 los restos que 
perviven de procesos de carpintería de ribera en 
Luanco,15 diversos elementos de viviendas y patri-
monio residencial en Arnao, Mieres y en especial 
la inclusión de los bienes16 adscritos en el llamado 
pte de la empresa Hunosa, un plan territorial es-
pecial con un centenar de elementos, de veintidós 
pozos mineros, desde castilletes a otros edificios, 
elementos e instalaciones relacionados con los 
centros mineros, que han quedado como activos 
ociosos en la empresa y donde se proyectan actua-
ciones de reindustrialización conservando piezas 
de la actividad pretérita.
10 Declarado bien de interés cultural con la categoría 
de conjunto histórico por decreto 7/2010, de 27 de enero 
(bopa, 08-02-2010).
11 Marcos Buelga Buelga: La Fábrica de Loza de San 
Claudio, Oviedo: Museo de Bellas Artes de Asturias, 1994.
12 Declarado bien de interés cultural con la categoría de 
conjunto histórico por decreto 54/2009, de 1 de julio (bopa, 
09-07-2009).
13 Véase Marcos Ortega, Benigno Gómez y otros: Minas 
de Llumeres: recorriendo la historia, descubriendo un lugar, 
Gijón: Incuna/cicees, 2008. Incluido en el ipca por resolu-
ción de 8 de abril del 2009 (bopa, 26-05-2009).
14 Incluido en el ipca por resolución del 27 de junio del 
2004 (bopa, 03-04-2004).
15 Incluidos en el ipca varios elementos de la ensenada 
de Aramar, en Luanco, entre ellos los restos de los astilleros 
de Anselmo Artimer, por resolución de 8 de abril del 2009 
(bopa, 22-05-2009).
16 Incluidos en el ipca por resolución del 11 de enero 
del 2011 (bopa, 25-01-2011, 26-01-2011 y 27-01-2011).
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Un aspecto importante en las medidas de re-
gistro y en un nivel más bajo de protección se en-
cuentra en los catálogos municipales, de natura-
leza urbanística, y que reflejan los bienes de pa-
trimonio industrial a nivel municipal. Es un buen 
observatorio para evaluar en sus fichas particulari-
zadas muchos testimonios de la industrialización 
con fuerte incidencia en la vida de ciudades y pue-
blos asturianos.
Junto a estos tres niveles de protección, exis-
ten otras consideraciones que tienen interés a efec-
tos de la conservación y defensa del patrimonio 
industrial. Está prohibido destruir las máquinas 
industriales anteriores a 1940, aun cuando no es-
tén catalogadas, y también es preceptiva en los es-
tudios de impacto ambiental que acompañan a 
obras y proyectos la necesidad de atender y ex-
plicitar si pueden afectar al patrimonio cultural 
e industrial, a fin de que la Consejería de Cultura 
o los órganos competentes puedan validar dichas 
actuaciones, tal como explicita la ley de Patrimo-
nio Cultural en su artículo 35.
Se mantiene un patrimonio vivo, en activo, de 
características singulares: la industria del arma-
mento, con sus Fábricas de La Vega (Oviedo) y de 
Trubia, con antecedentes en la última década del 
siglo xviii y que atesoran importantes piezas de la 
evolución en la industria militar española, con va-
liosos exponentes de viviendas obreras, como el ba-
rrio de Junigro, en Trubia, o las casas de dirección 
y empleados en La Vega; en uso y actividad está la 
antigua Real Compañía Asturiana de Minas en Ar-
nao; distintos pozos mineros e instalaciones de la 
empresa estatal Hunosa, cuyo origen y actividad se 
circunscriben al siglo xx; la industria de la sidra, 
tan peculiar y emblemática en Asturias, tiene, en-
tre otros, un ejemplo claro en la Fábrica de Sidra 
El Gaitero, que data de 1890, sita en Villaviciosa, en 
un paraje natural incomparable; las centrales hi-
droeléctricas de La Malva, Salime, Proaza o Tanes, 
las de Silvón y Arbón, en Navia, de los años cin-
cuenta y sesenta del siglo xx casi todas ellas inclui-
das en el Docomomo (Registro de la Arquitectura 
Industrial del Movimiento Moderno) y ejemplos de 
la combinación de arte, ingeniería y arquitectura.
Todo ello, sin olvidar las huellas y elementos 
patrimoniales de la industria siderúrgica y meta-
lúrgica: Valnalón, en Langreo, ciudad industrial de 
la etapa de entresiglos, que sigue albergando a la 
empresa Duro-Felguera, o los emporios industria-
les de Ensidesa en Avilés y Gijón, bajo la gestión de 
la empresa Arcelor-Mittal, la primera industria de 
cabecera en España, dependiente primero del ini 
y después de la sepi.
Algunas piezas del patrimonio industrial astu-
riano se han reutilizado: es el caso de las naves in-
dustriales reconvertidas en modernos centros de 
empresas de La Curtidora, en Avilés, o Cristasa, 
en Gijón; o La Cuadriella, en Turón, una nave de 
almacén reconvertida en una oficina y sede de la 
nueva fábrica de vidrios curvados; las instalacio-
nes de lavadero de carbón y los talleres industriales 
de tipología shed en el área de Sovilla, en Mieres, o 
la antigua central eléctrica y otros elementos de los 
espacios portuarios del puerto gijonés de El Musel, 
entre otros muchos.
Los museos y centros de interpretación 
de patrimonio industrial en Asturias
En España el marco jurídico que regula la crea-
ción de museos es el real decreto 620/1987, de 10 
de abril, por el que se aprueba el Reglamento de 
Museos de Titularidad Estatal y el Sistema Español 
de Museos. Este define a los museos como «insti-
tuciones de carácter permanente que adquieren, 
conservan, investigan, comunican y exhiben, para 
fines de estudio, educación y contemplación, con-
juntos y colecciones de valor histórico, artístico, 
científico y técnico o de cualquier otra naturaleza 
cultural». Dicho reglamento distingue las distintas 
funciones el museo:
a) la conservación, catalogación, restauración y 
exhibición ordenada de las colecciones;
b) la investigación en el ámbito de sus coleccio-
nes o de su especialidad;
c) la organización periódica de exposiciones 
científicas y divulgativas acordes con la naturaleza 
del museo;
d) la elaboración y publicación de catálogos y 
monografías de sus fondos;
e) el desarrollo de una actividad didáctica res-
pecto a su contenido;
f) cualquier otra función que en sus normas es-
tatutarias o por disposición legal o reglamentaria 
se le encomiende.
En el Principado de Asturias es el decreto 
33/1991, de 20 de marzo, el que regula la creación 
de museos, así como del sistema de museos de la 
región. La creación de museos es competencia, 
desde su promulgación, del Principado de Astu-
rias. Además de los creados por iniciativa de la co-
munidad autónoma, pueden disponer de tal ca-
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lificación aquellas instituciones creadas para ta-
les fines previa autorización de la Consejería de 
Cultura, que la dispensará con base en el cumpli-
miento de los fines y funciones redefinidos por el 
decreto autonómico. Este decreto incluye una serie 
de matices respecto al real decreto de 1987. Entre 
ellos, que para disponer de tal calificación no po-
drán tener fines lucrativos, habrán de estar al ser-
vicio de la comunidad y su desarrollo y deberán 
estar abiertos al público. En cuanto a sus funcio-
nes, recoge las mismas que el real decreto nacio-
nal, incorporando la posibilidad de que el museo 
pueda albergar otras actividades de carácter tem-
poral, siempre y cuando no perjudiquen el normal 
desarrollo del resto de las funciones.
La ley 1/2001 de Patrimonio Cultural refrenda 
en su artículo 93 las funciones de este tipo de ins-
tituciones: «Independientemente de sus restan-
tes cometidos de difusión cultural, son funciones 
de las bibliotecas, archivos y museos la investiga-
ción, protección, difusión y puesta al servicio de 
los investigadores y del público de aquellos bie-
nes integrantes del patrimonio cultural de As-
turias que por su naturaleza mueble deban ser 
recogidos en instituciones de esta naturaleza. Su 
gestión deberá estar a cargo de personas con la 
adecuada cualificación técnica y sus responsables 
lo serán de la custodia y conservación de los bie-
nes en ellos albergados».
Mencionaremos sistemáticamente algunos ejem-
plos de museos para ordenar y entender las contri-
buciones que realizan respecto a la conservación, di-
vulgación, documentación e investigación sobre el 
patrimonio industrial de Asturias. En ese sentido, 
consideramos como elemento clasificador el dato de 
si la institución tiene la calificación precisa de museo 
o no.17 Dicha circunstancia es elocuente para ver el 
grado de cumplimiento de los fines y funciones y por 
tanto válida para su valoración.
Por otro lado, establecemos una clasificación de 
contenidos. El fin es acotar y distinguir los pro-
piamente industriales de aquellos que comple-
tan o complementan el conocimiento de la histo-
ria industrial a través del estudio de las activida-
des productivas tradicionales previas y coetáneas 
a la industrialización. Incorporamos, por tanto, la 
categoría de patrimonio preindustrial, entendida 
como la actividad productiva tradicional, vincu-
lada al medio rural y marino, fundamental para 
17 Véase la web institucional del Principado de Asturias: 
<www.asturias.es>.
el entendimiento del desarrollo industrial, con el 
cual ha convivido hasta la actualidad. Lo distingui-
mos de la otras categorías, como los museos, los 
centros de interpretación o las colecciones museo-
gráficas industriales. Es decir, los que se centran en 
los restos de la cultura industrial propiamente di-
cha por su valor histórico, tecnológico, social, ar-
quitectónico o científico de relevancia.
1. instituciones calificadas como 
museos en relación con el patrimonio 
de la industrialización
Han sido creadas, en su mayoría, por la Adminis-
tración regional o local, fundamentalmente a tra-
vés de entidades jurídicas privadas participadas 
por la Administración pública (fundaciones). Dis-
ponen de la calificación de museos, cumpliendo 
por tanto con los fines y funciones que el regla-
mento establece. Son los más completos en cuanto 
a sus contenidos, los que cuentan con un mayor 
presupuesto, capacidad de financiación y flujo de 
visitantes. En gran medida, esto se debe a las po-
sibilidades de financiación (acceso a subvenciones 
estatales y regionales creadas para museos y para 
el desarrollo de sus funciones propias) y a las posibi-
lidades de difusión y promoción por los canales pú-
blicos que los sustentan (webs de la Administración 
estatal, regional y local).
a) Preindustriales18
• Museo de la Sidra (Nava)
• Titularidad: privada (persona jurídica)
Situado en la villa de Nava, en un inmueble creado 
ex profeso para este museo, tiene como objetivo 
dar a conocer y promocionar esta bebida tan ca-
racterística de Asturias. La exposición se aleja de 
la idea museística tradicional, en la que un museo 
se concibe como la exhibición de piezas ordenadas 
según criterios temáticos o tipológicos. El museo 
tiene como reto, en este caso, la participación ac-
tiva del visitante, que interactúa con algunos de los 
objetos que se exhiben.
• Museo Marítimo (Luanco)
• Titularidad: administración local (Ayuntamiento)
Fundado en 1948, es el decano de los museos as-
turianos. Desde 1993 se ubica en un inmueble de 
18 Véase Patrimonio industrial de Asturias. 33 propuestas 
de industria cultural y naturaleza, Gijón: cicees, 2009, y la des-
cripción proporcionada por las propias webs institucionales de 
los museos.
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nueva construcción, que está dedicado a la cul-
tura marítima. Es un museo de carácter abierto 
y universal, si bien centrado preferentemente en 
el ámbito asturiano y cantábrico. Su exposición 
permanente está agrupada en tres grandes áreas: 
biología marina (como introducción al medio 
marino); carpintería de ribera (muestra el pro-
ceso de construcción tradicional de la embarca-
ción de madera) y pesca tradicional (exhibiendo 
las artes de pesca y los instrumentos tradicionales 
relacionados).
• Museo Etnográfico de la Lechería (Morcín)
• Titularidad: privada (persona jurídica)
Incluido en la Red de Museos Etnográficos de As-
turias, se inaugura en 1993 con el fin de recoger, 
estudiar y dar a conocer los distintos aspectos de 
la ciencia y la tecnología tradicional de la leche y 
derivados, así como de los usos y costumbres agro-
pecuarias. Se ubica en las antiguas tolvas del pozo 
Montsacro y alberga más de quinientas piezas dis-
tribuidas en cuatro secciones (ganadería, leche, 
manteca y queso). En sus instalaciones reproduce 
una cueva de maduración de queso azul.
b) Museos industriales 
• Museo de la Siderurgia (Langreo)
• Titularidad: privada (Fundación del Museo de la 
Siderurgia, persona jurídica)
Ubicado en la torre troncocónica de refrigera-
ción de la antigua fábrica siderúrgica de Duro-
Felguera, el objetivo del museo es mostrar al vi-
sitante el proceso de industrialización que vivie-
ron las cuencas mineras con la llegada del creador 
de la empresa Duro-Felguera, Pedro Duro. Entre 
los contenidos de su exposición se explican los 
procedimientos para la transformación del hie-
rro en acero, la historia social del trabajo en las 
fábricas y en los asentamientos obreros, así como 
la exposición de maquinaria y útiles de trabajo 
en la fábrica.
Fig. 1. Museo de la 
Siderurgia (Langreo)
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• Museo de la Minería y la Industria (El Entrego)
• Titularidad: privada (Fundatec, persona jurídica)
Se ubica sobre los terrenos de una antigua escom-
brera de una mina. El visitante adquiere una vi-
sión general de la minería del carbón, así como 
de las aplicaciones del carbón como combustible. 
Las instalaciones disponen de una mina imagen, 
donde se recrean los métodos de extracción en la 
minería asturiana.
• Museo del Ferrocarril de Asturias (Gijón)
• Titularidad: administración local (Ayuntamiento)
Es un centro de investigación y difusión de primer 
nivel de la historia ferroviaria de Asturias. Se ubica 
en el edificio de viajeros de la antigua estación de 
Renfe de Gijón. Su finalidad no solo es el estudio de 
la revolución industrial y el desarrollo tecnológico, 
sino también considerar las implicaciones sociales y 
económicas de la implantación del ferrocarril en la 
región, así como preservar los testimonios y bienes 
relacionados con el patrimonio ferroviario. 
2. Centros o aulas de interpretación19
Su función principal es promover un ambiente para 
el aprendizaje creativo, buscando revelar al público 
el significado del legado de los bienes que expone, 
es decir, traducir el lenguaje técnico de forma senci-
lla y comprensible al gran público. En la práctica, es 
corriente encontrar bajo esta categoría los centros o 
instituciones cuyos fines se limitan principalmente 
a la divulgación o simplemente no cumplen con las 
cuatro funciones elementales de un museo. Esto con-
lleva por lo general una inversión menor, tanto de 
partida como de gestión y mantenimiento, que los 
museos, siendo en ocasiones la única formula via-
ble para la valorización de ciertos espacios industria-
les. Los horarios de apertura son habitualmente más 
reducidos que los de los museos, adaptándose a la 
demanda, por otra parte más reducida. En algunos 
casos es precisa incluso la concertación previa de la 
visita. Es común la apertura de este tipo de centros 
por requerir un gasto menor que un museo, aunque 
también es frecuente su fracaso por la falta de com-
promiso de las instituciones que lo promocionan en 
relación a su gestión (caso del Centro de Interpreta-
ción de la Cantera de la Real Compañía de Minas, 
en Bayas, Castrillón). Al igual que sucede con los 
museos, pueden sistematizarse en dos subcategorías:
a) Preindustriales
• Casa del Agua de Bres (Taramundi)
Nace con el objetivo de dar a conocer la relación 
entre las distintas culturas y la dinámica del agua 
a lo largo de la historia. Ingenios hidráulicos, me-
canismos y artilugios de bombeo son expuestos en 
el discurso principal del agua como fuerza motriz 
y como sustento de la vida del hombre.
• Centro de Interpretación de la Artesanía 
del Hierro (Boal)
Ubicado en las antiguas escuelas, de inicios del siglo 
xx, financiadas por emigrantes del concejo en La 
Habana. Muestra la antigua tradición artesana del 
hierro de la zona, dando a conocer el proceso de 
fabricación de estos útiles desde la fragua recreada, 
donde trabaja el claveiro o ferreiro, hasta la expo-
sición de las herramientas o útiles propios de las 
labores de herrerías y fraguas en actividad durante 
los siglos xviii y xix.
19 Véase la descripción de los centros de interpretación 
en Infoasturias, Sociedad Regional de Turismo, <www.astu-
rias.es/portal/site/infoAsturias>.
Fig. 2. Museo de la Minería y la Industria
Fig. 3. Museo del Ferrocarril
monografías miguel ángel álvarez areces | ignacio valdés álvarez
46 her&mus 7 [volumen iii, número 2], mayo-junio 2011, pp. 38-48
• Centro de Interpretación El Oro 
de las Montañas (Cangas del Narcea)
Muestra la explotación del oro en el concejo de 
Cangas del Narcea en la época romana y sirve 
como complemento a la Ruta del Oro, donde es vi-
sible la galería de prospección y El Carcavón, resto 
de la corta que dejaron las explotaciones mineras.
•Aula del Ferrocarril de Loredo (Mieres)
El pequeño edificio de la antigua estación de fe-
rrocarril acoge la historia del ferrocarril de Riosa, 
que transcurría por la Senda Verde de Loredo, ar-
ticulada a través de la historia de la empresa Mi-
nas de Riosa, S. A.: los inversores, el desarrollo 
de la explotación, y su expansión y consolidación.
• Aula de Interpretación del Pozo Espinos 
(Mieres)
Ubicada en el antiguo edificio de lampistería y al-
macén del pozo Espinos, explica y proporciona 
datos, mediante paneles explicativos, de la histo-
ria del pozo dentro de la compañía Huellas del Tu-
rón, aportando información relativa a la construc-
ción y función de uno de los castilletes más inte-
resantes de las cuencas por su belleza, tipología y 
antigüedad.
• Aula de Interpretación del Pozo Fortuna 
(Mieres)
Emplazada en la antigua lampistería y sierra del 
pozo Fortuna, cuenta con cuatro bloques exposi-
tivos que explican la evolución territorial del valle 
(etapa preindustrial, industrial y reindustrializa-
ción). Complementariamente, en su exterior po-
demos ver una colección de maquinaria minera 
así como vestigios del antiguo pozo y grupo mi-
nero de  Podrizos, complementada con paneles ex-
plicativos referidos al papel del Valle de Turón, y 
más concretamente de este pozo, en la Revolución 
de 1934.
• Centro de Interpretación del Poblado 
Minero de Bustiello (Aller)
Situado en la antigua casa del ingeniero don Isi-
dro, un chalé de estilo modernista en el que se 
recogen todos los aspectos vinculados al poblado 
de Bustiello. Es una exposición pensada como 
preámbulo a la visita del poblado. Responde a 
preguntas como el qué, el cuándo, el cómo y el 
porqué de este sistema social y sus consecuencias 
urbanísticas.
Fig. 4. Vista aérea del poblado minero de Bustiello
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3. colecciones museográficas
El Ministerio de Cultura entiende colección como 
el «conjunto de bienes culturales que, sin reunir 
todos los requisitos para desarrollar las funciones 
propias de los museos, se encuentra expuesto al 
público con criterio museográfico y horario esta-
blecido, cuenta con una relación básica de sus fon-
dos y dispone de medidas de conservación y cus-
todia». En este sentido, encontramos algún ejem-
plo reseñable en Asturias vinculado al patrimonio 
histórico industrial:
• Colección permanente de la Fábrica de Sidra 
el Gaitero (Villaviciosa)
Instalada en el antiguo edificio de dirección y ad-
ministración de la empresa, que data de 1900, ex-
pone en sus dos plantas objetos, maquetas, pro-
ductos, documentación gráfica y fotográfica que 
explican la historia de esta legendaria marca. La 
visita se puede completar con un recorrido guiado 
por sus bodegas, que se encuentran situadas junto 
a la colección permanente.
Además de los museos, centros de interpreta-
ción y colecciones museográficas anteriormente 
citados, pronto se sumarán otros proyectos de va-
lorización del patrimonio industrial que aprove-
charán la rehabilitación de explotaciones mineras 
como centros de interpretación o museos. Tal es 
el caso del Centro de Interpretación de la Mina de 
Arnao, cuyo castillete se encuentra en tramitación 
para su declaración como bic, siendo el primero 
de la región que incluye una galería real en su vi-
sita. El Plan Director del Conjunto Industrial de 
Arnao propone entre varios proyectos la creación 
de un ecomuseo20 que agrupará varios centros de 
interpretación, que se ubicarán en edificaciones 
industriales rehabilitadas, con el fin de valorizar 
y comprender el conjunto en toda su dimensión 
como fábrica de cinc, mina de carbón con los me-
dios de transporte afectos (embarcadero y líneas 
de ferrocarril) y asentamiento obrero. 
20 Véase Covadonga Ríos Díaz: Arquitectura industrial y 
posible reutilización, tesis doctoral, Universidad de Oviedo, 
2007. Los autores proyectistas del mismo (Sadim, S. A., y el 
grupo de arquitectura Proyecta) contraponen, siguiendo a 
la autora citada, al concepto globalizador de parque temá-
tico y, por tanto, frente a la pertenencia a lo global, la idea de 
ecomuseo, que toman el término francés popularizado por 
Hugues de Verinne, en este caso para «centrarse en lo local 
(la comunidad, la naturaleza y el entorno que lo rodea) del 
que se nutre en un proceso de sinergias constante».
Otra de las explotaciones mineras emblemáti-
cas de Asturias, el pozo Santa Bárbara, declarada 
bic en el 2009, cuenta con un proyecto para la 
rehabilitación de varios de sus elementos (dos 
castilletes, pozo de ventilación y sala de com-
presores), para acoger en el futuro un equi-
pamiento cultural museológico sin concretar, 
pero relacionado con la propia explotación y el 
valle del Turón. El pozo San José —también en el 
área citada— ha soportado recientemente la re-
habilitación de su castillete, sala de embarque y 
cadena de arrastre, recuperados como  símbolo 
del pozo minero que son pero también con la fi-
nalidad de contribuir al desarrollo económico y 
social del valle, para lo cual se ha concebido desde 
la flexibilidad su nueva función, con el fin de al-
bergar distintas actividades al servicio del barrio 
de San Francisco donde se ubica y del Valle de 
Turón en general.
Conclusiones
Asistimos a un creciente interés pedagógico en 
la escuela y en los sistemas de enseñanza pública, 
que hacen cada vez más hincapié en la historia 
del lugar y del sentido de pertenencia a una co-
munidad, incentivando el acceso masivo de estu-
diantes en visitas guiadas a museos, parques te-
máticos de contenido cultural y lúdico, excursio-
nes a la naturaleza y a los bienes patrimoniales 
históricos, patrocinadas por sus profesores e ins-
tituciones educativas. El turismo industrial, den-
tro del turismo cultural, se desarrolla conforme 
crece el interés por el conocimiento del patrimo-
nio, el paisaje y las formas de ver y entender la 
vida de las personas.
Entre las funciones del museo está la de expo-
ner contenidos materiales y culturales, además de 
enfatizar ciertos aspectos del patrimonio intan-
gible, pero también incrementar el estudio y di-
vulgar los productos de esa investigación como 
extensión y transmisión cultural a la colectivi-
dad. Los objetivos pasan por incardinar esos con-
tenidos en los programas de dinamización local y 
territorial, con pretensiones de motivar, desper-
tar la curiosidad, abrir nuevos campos de actua-
ción en la creación de microempresas y un te-
jido organizado de servicios que conecte con los 
productos turísticos.
El elemento patrimonial adquiere su verdadero 
sentido solamente en relación con su entorno (físico 
o cultural), pero, paralelamente, el ambiente mismo 
adquiere su sentido a partir de su relación con el ele-
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mento patrimonial: ambos cobran significado uno 
en función de otro. La unión de ambas partes da 
lugar a un significado que no existía en cada una 
de ellas por separado.
Con los museos industriales o técnicos en As-
turias se incita al ciudadano a intentar restable-
cer de algún modo un orden de referencia, a re-
construir imaginariamente el fluir del tiempo 
histórico y a reconocer o reinstalar la memoria 
de los lugares, desde donde intentar la compren-
sión de la totalidad de las trazas del trabajo en 
el territorio.
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